
“LA ORACIÓN DE PETICIÓN: EL DON DE LA FE Y LA 
IMPORTANCIA DEL PERDÓN”

Motivación

Mateo 7, 7-12

«Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide 
recibe; el que busca, halla; y al llama, se le abrirá. ¿O hay acaso alguno entre vosotros 
que al hijo que le pide pan le dé una piedra; o si le pide un pez, le dé una culebra? Si, 
pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más 

vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan! «Por tanto, 
todo cuanto queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a ellos; 

porque ésta es la Ley y los Profetas.

Lucas 11, 1-4

“Y  sucedió que, estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus 
discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos”. El les dijo: 

“Cuando oréis, decid: Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, danos cada día 
nuestro pan cotidiano, y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros 

perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación”

Un conocido maestro de oración de nuestros tiempos, Anthony de Mello, se refiere a la 
oración de petición con estas palabras: "La oración de petición es la única forma de 
oración que Jesús enseñó a sus discípulos; de hecho, es prácticamente la única forma de 
oración que se enseña explícitamente a lo largo de toda la Biblia. Ya sé que esto suena 
un tanto extraño a quienes hemos sido formados en la idea de que la oración puede ser 
de muy diferentes tipos y que la forma de oración más elevada es la oración de 
adoración, mientras que la de petición, al ser una forma «egoísta» de oración, ocuparía 
el último lugar. De algún modo, todos hemos sentido que más tarde o más temprano 
hemos de «superar» esta forma inferior de oración para ascender a la contemplación, al 
amor y a la adoración, ¿no es cierto?. Sin embargo, si reflexionáramos, veríamos que 
apenas hay forma alguna de oración, incluida la de adoración y amor, que no esté 
contenida en la oración de petición correctamente practicada. La petición nos hace ver 
nuestra absoluta dependencia de Dios; nos enseña a confiar en Él absolutamente" (De 
Mello, Contacto con Dios). 

El Señor nos ha dicho que no debemos insistir en nuestras peticiones porque el Padre 
sabe lo necesitamos antes de pedírselo (Cfr. Mateo 6,8). Sin embargo, no deja de insistir 
que debemos pedir, como puede comprobarse en el texto que nos presenta hoy la 
liturgia de la Palabra. Lo más típico de la oración de Jesús, por lo que registran los 
evangelistas, parece ser la oración de petición. Jesús no sólo pide en su oración, sino 
que nos enseña a pedir. Lo que hemos llamado la Oración del Señor o el Padrenuestro, 
es una cadena de siete peticiones que se van desprendiendo del 'Padre nuestro'. La 
petición nos hace tomar conciencia de nuestra radical dependencia de Dios; nos 
recuerda nuestro límite y la generosa misericordia de Dios que se nos revela en Jesús. 
Esto aparece aún más claro cuando la petición más repetida de Jesús en los textos 



evangélicos es "que no se haga mi voluntad sino la tuya", o el "hágase tu voluntad así en 
la tierra como en el cielo".

Por eso, la pregunta que tendríamos que hacernos no es si pedimos, sino qué pedimos en 
nuestra oración, porque por allí suele estar el problema. Muchas veces no pedimos que 
se haga su voluntad, o que nos conceda lo que más nos conviene en una situación 
determinada, sino que pedimos lo que nosotros creemos que más necesitamos. Cuando 
el Señor dice que pidamos con insistencia, nos recuerda que lo que tendríamos que pedir 
sería el Espíritu Santo: “¿Acaso alguno de ustedes, que sea padre, sería capaz de darle a 
su hijo una culebra cuando le pide pescado, o de darle un alacrán cuando le pide un 
huevo? Pues si ustedes que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más 
el Padre celestial dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan!”

Entonces, recordemos siempre lo que nos dice el Señor: “Pidan, y Dios les dará; 
busquen, y encontrarán; llamen a la puerta, y se les abrirá. Porque el que pide, recibe; y 
el que busca, encuentra; y al que llama a la puerta, se le abre”. La oración de petición 
nos pondrá en contacto con nuestros límites y hará que nos relacionemos con el Señor 
desde nuestra pequeñez. No dejemos de pedir, ni pensemos que la oración de petición es 
de inferior calidad a otras formas de encuentro con Dios. Pero no olvidemos pedir el 
Espíritu Santo, para que nos ayude a entender los planes de Dios y a ponerlos en 
práctica.

La oración de petición no es una especie de recurso mágico a través del cual 
podemos ver cumplidos nuestros deseos del tipo que sean. Lo expresaba 
gráficamente san Agustín, cuando afirmaba que «Dios llena los corazones, no los 
bolsillos».

En este contexto es interesante leer con atención las comparaciones utilizadas por 
Jesús. Jesús no dice que si le pedimos un pan, se nos va a conceder el pan deseado; 
lo que nos dice es que no vamos a recibir una piedra. Tampoco dice que el que 
pide un pescado o un huevo, lo que va a recibir sea lo solicitado, pero afirma 
claramente que no va a recibir una serpiente o un escorpión. Y su mensaje queda 
claro en sus últimas palabras: «¡Cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu 
Santo a los que se lo piden!». La oración de petición no tiene nada que ver con el 
regateo comercial, insinuado por el texto de Abrahán, sino que debe situarse en un 
nivel distinto.

Lo expresaba espléndidamente el mismo ·Agustín-SAN: «El hombre no ora para 
orientar a Dios, sino para orientarse a sí mismo». El fin de la oración no es el de 
Abrahán: decirle a Dios qué es lo que tiene que hacer, sino el conocer qué es lo 
que nosotros debemos realizar.

¿No le acontece a nuestra oración que intentamos aturdir a Dios con nuestras 
palabras y nos falta aquello que decía el mismo Jesús: «No utilicéis muchas 
palabras, como los paganos que piensan que así serán escuchados..., pues vuestro 
Padre sabe lo que necesitáis, incluso antes de que comencéis a pedir»?

Precisamente en este contexto, Mateo presenta la oración de Jesús, el 
padrenuestro. Porque, en el fondo, las dos comparaciones de Jesús en el relato del 
evangelio de hoy no son sino una explicitación del padrenuestro, que es la 



quintaesencia de la oración cristiana. Dios ya no es el que discute con Abrahán; es 
el Padre que Jesús nos ha revelado. Y a ese Padre le pedimos el pan de cada día -el 
pan que sacia el hambre física y el hambre espiritual de nuestro corazón-; que su 
nombre sea santificado y su reinado venga sobre nosotros. Y también que nos dé 
capacidad para perdonar, así como nosotros somos perdonados, para, finalmente, 
pedirle que «no nos meta en la tentación», que no haga de nuestra vida una prueba 
intolerable.

Esa fue la oración de Jesús que fue escuchada en su agonía de Getsemaní. Esa 
gracia de la oración es el don del Espíritu Santo que el Padre bueno no puede 
negar a aquellos que se lo piden. A nosotros nos gustaría que la oración fuese más 
eficaz y que respondiese tangiblemente a nuestros deseos, pero, ¿nos parece poco 
que esta oración nos ayude a asumir la vida y ser capaces de encontrar un gozo que 
nadie nos podrá quitar?

Hace poco hablaba con una mujer joven, cuyo marido sufre una grave e incurable
enfermedad. Y me decía, con una mirada limpia y resignada, que Dios era para ella 
como el piloto automático que guiaba y daba calor a su vida. ¿No es ese el Espíritu 
Santo que Jesús promete a todos los que acuden a su Padre? ¿No es un ejemplo 
admirable de que es verdad que el que pide, recibe; quien busca, halla; y al que 
llama, se le abre? ¿Qué importa que Dios no llene los bolsillos, si llena los 
corazones?

Dinámica de la reunión

A través de la lectura de este cuento intentaremos hacerles reflexionar sobre la 
importancia que tiene para ellos la oración de petición y cuál es el significado que le 
dan. ¿Qué es lo que le piden a Dios y para qué?. ¿Confían en él aunque lo que pidan no 
llegue en el momento que lo esperan o simplemente no llegue?

EL DESEO DE LOS TRES ÁRBOLES

Érase una vez, en la cumbre de una montaña, tres pequeños árboles amigos que 
soñaban en grande sobre lo que el futuro deparaba para ellos.

El primer arbolito miró hacia las estrellas y dijo: "Yo quiero guardar tesoros. Quiero 
estar repleto de oro y ser llenado de piedras preciosas. Yo seré el baúl de tesoros 
mas hermoso del mundo".

El segundo arbolito observó un pequeño arroyo en su camino hacia el mar y dijo: 
"Yo quiero viajar a través de mares inmensos y llevar a reyes poderosos sobre mi. 
Yo seré el barco mas importante del mundo".

El tercer arbolito miró hacia el valle y vio a hombres agobiados de tantos 
infortunios, fruto de sus pecados y dijo: "Yo no quiero jamás dejar la cima de la 
montaña. Quiero crecer tan alto que cuando la gente del pueblo se detenga a 
mirarme, levantarán su mirada al cielo y pensaran en Dios. Yo seré el árbol mas 
alto del mundo".



Los años pasaron. Llovió, brilló el sol y los pequeños árboles se convirtieron en 
majestuosos cedros. Un día, tres leñadores subieron a la cumbre de la montaña. El 
primer leñador miró al primer árbol y dijo: "¡Qué árbol tan hermoso!", y con la 
arremetida de su brillante hacha el primer árbol cayó. "Ahora me deberán convertir 
en un baúl hermoso, voy a contener tesoros maravillosos", dijo el primer árbol.

Otro leñador miró al segundo árbol y dijo: "¡Este árbol es muy fuerte, es perfecto 
para mi!". Y con la arremetida de su brillante hacha, el segundo árbol cayó. "Ahora 
deberé navegar mares inmensos", pensó el segundo árbol, "Deberé ser el barco 
mas importante para los reyes mas poderosos de la tierra".

El tercer árbol sintió su corazón hundirse de pena cuando el último leñador se fijó 
en el. El árbol se paró derecho y alto, apuntando al cielo. Pero el leñador ni siquiera 
miró hacia arriba, y dijo: "¡Cualquier árbol me servirá para lo que busco!". Y con la 
arremetida de su brillante hacha, el tercer árbol cayó.

El primer árbol se emocionó cuando el leñador lo llevó al taller, pero pronto vino la 
tristeza. El carpintero lo convirtió en una mero pesebre para alimentar las bestias. 
Aquel árbol hermoso no fue cubierto con oro, ni contuvo piedras preciosas. Fue solo 
usado para poner el pasto.

El segundo árbol sonrió cuando el leñador lo llevó cerca de un embarcadero. Pero 
no estaba junto al mar sino a un lago. No habían por allí reyes sino pobres 
pescadores. En lugar de convertirse en el gran barco de sus sueños, hicieron de el
una simple barcaza de pesca, demasiado chica y débil para navegar en el océano. 
Allí quedó en el lago con los pobres pescadores que nada de importancia tienen 
para la historia..

Pasó el tiempo y una noche, brilló sobre el primer árbol la luz de una estrella 
dorada. Una joven puso a su hijo recién nacido en aquel humilde pesebre. "Yo 
quisiera haberle construido una hermosa cuna", le dijo su esposo... La madre le 
apretó la mano y sonrió mientras la luz de la estrella alumbraba al niño que 
apacible dormía sobre la paja y la tosca madera del pesebre. "El pesebre es 
hermoso" dijo la madre y, de repente, el primer árbol comprendió que contenía el 
tesoro mas grande del mundo.

Pasaron los años y una tarde, un gentil maestro de un pueblo vecino subió con 
unos pocos seguidores a bordo de la vieja barca de pesca. El maestro, agotado, se 
quedó dormido mientras el segundo árbol navegaba tranquilamente sobre el lago. 
De repente, una impresionante y aterradora tormenta se abatió sobre ellos. El 
segundo árbol se llenó de temor pues las olas eran demasiado fuertes para la pobre 
barca en que se había convertido. A pesar de sus mejores esfuerzos, le faltaban las 
fuerzas para llevar a sus tripulantes seguros a la orilla. ¡Naufragaba!. ¡que gran 
pena, pues no servía ni para un lago!. Se sentía un verdadero fracaso. Así pensaba 
cuando el maestro, sereno, se levanta y, alzando su mano dio una orden: "calma". 
Al instante, la tormenta le obedece y da lugar a un remanso de paz. De repente el 
segundo árbol supo que llevaba a bordo al rey del cielo, tierra y mares.

El tercer árbol fue convertido en sendos leños y por muchos años fueron olvidados 
como escombros en un oscuro almacén militar. ¡Qué triste yacía en aquella penuria 
inútil, qué lejos le parecía su sueño de juventud!

De repente un viernes en la mañana, unos hombres violentos tomaron 
bruscamente esos maderos. El tercer árbol se horrorizó al ser forzado sobre las 
espaldas de un inocente que había sido golpeado sin misericordia. Aquel pobre reo 
lo cargó, doloroso, por las calles ante la mirada de todos. Al fin llegaron a una loma 



fuera de la ciudad y allí le clavaron manos y pies. Quedo colgado sobre los maderos 
del tercer árbol y, sin quejarse, solo rezaba a su Padre mientras su sangre se 
derramaba sobre los maderos. el tercer árbol se sintió avergonzado, pues no solo 
se sentía un fracasado, se sentía además cómplice de aquél crimen ignominioso. Se 
sentía tan vil como aquellos blasfemos ante la víctima levantada.

Pero el domingo en la mañana, cuando al brillar el sol, la tierra se estremeció bajo 
sus maderas, el tercer árbol comprendió que algo muy grande había ocurrido. De 
repente todo había cambiado. Sus leños bañados en sangre ahora refulgían como el 
sol. ¡Se llenó de felicidad y supo que era el árbol mas valioso que había existido o 
existirá jamás pues aquel hombre era el rey de reyes y se valió de el para salvar al 
mundo!

La cruz era trono de gloria para el rey victorioso. Cada vez que la gente piense en 
él recordarán que la vida tiene sentido, que son amados, que el amor triunfa sobre 
el mal. Por todo el mundo y por todos los tiempos millares de árboles lo imitarán, 
convirtiéndose en cruces que colgarán en el lugar mas digno de iglesias y hogares. 
Así todos pensarán en el amor de Dios y, de una manera misteriosa, llegó a 
hacerse su sueño realidad. El tercer árbol se convirtió en el mas alto del mundo, y 
al mirarlo todos pensarán Dios.

FIN

Después de la reflexión personal y del grupo acerca del significado de la oración de 
petición en el cuento, se les animará a hacer una oración personal de petición, desde esta 
nueva perspectiva y de acuerdo con el momento actual de cada uno. El que desee la 
compartirá a modo de oración final.

NOTA INFORMATIVA

Os recordamos que la próxima reunión será el día 7 de febrero y que deberán traer un 
dibujo sobre la primavera. Gracias a todos.


